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DECLARACIÓN  DEL  PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ 
MARÍA  AZNAR,  DESPUÉS  DE  VISITAR  A  LA  VIUDA  DEL 
CONCEJAL JOSÉ LUIS CASO

San Sebastián, 14-12-97
Yo quiero decirles, en primer lugar, que, como había manifestado, quería ir a saludar a 
Juani, la viuda de José Luis Caso, y a su familia. He estado con ellos, he estado con ella, 
he estado con sus dos hijos, con sus nueras, con su hermana, con su nieta, y tengo que 
decir que me ha impresionado mucho la ejemplar dignidad de esta familia.
Vivir en la casa en donde, por cierto, llevaban cuarenta años esperando a que pudieran 
contar con un ascensor y, cuando están empezando a pensar que lo pueden tener, como 
me decía su mujer, no ha podido ver ni eso; pero el pensar que viven enfrente, toda la 
vida,  del  sitio  donde  fue  asesinado...  La  formidable  entereza  y  una  dignidad 
absolutamente ejemplar son las que he visto en esta familia.
Les he transmitido lo que ayer me pidieron todos los Jefes de Gobierno y los Jefes de 
Estado que hemos estado reunidos en Luxemburgo: un mensaje muy especial de afecto, 
de ánimo, de cariño, para esta familia.  Yo les he trasladado esa solidaridad, que me 
parece una solidaridad muy importante.
Yo quiero  decirles  a  ustedes,  además,  que,  uno a uno, todos los Jefes de Gobierno 
europeos se acercaron, no solamente a darme el pésame sino a pedirme que trasladase 
los  mayores  ánimos  a  la  familia  y  a  todo  el  pueblo  español,  en  general,  y  muy 
especialmente al pueblo vasco. Y que sentimos y agradecemos mucho la solidaridad, 
cosa  que  yo  también  he  querido  trasladar  hoy  a  la  familia  de  José  Luis  Caso  y 
especialmente a su mujer Juani.
Yo quiero decir también que ahora voy a reunirme con mis compañeros del País Vasco, 
y les voy a trasladar, simplemente, una expresión, unas palabras y una determinación 
muy clara de ánimo.
De aquí no se va a marchar nadie, ni se marcha nadie, ni se marchará nadie nunca, nada 
más que los que sobran; ésos sí se marcharán. A ésos les acabaremos venciendo y les 
acabaremos ganando. Los demás, todo lo contrario; no solamente tienen que seguir aquí 
sino  que  tienen  que  seguir  con  entereza,  con  coraje,  con  valentía,  dando  un  paso 
adelante. Y dando un paso adelante porque ésa es la mejor manera de que entre todos 
terminemos ya con esto.
La  gente  ha  dicho  "ya  está  bien",  "ya  basta",  "no  aguantamos  más".  Todo  eso  es 
absolutamente cierto y ahora eso no se puede conseguir sino es con el esfuerzo común 
de todos los días. Yo sé que hay gente que se siente inquieta cuando sale a la calle y que 
no sabe si puede volver, es lo que preguntaba la concejala de Rentería: "¿y yo seré la 
siguiente?". "¿Seré yo la siguiente que vengan a por mí?".
Yo  sé  que  esa  angustia  existe  en  muchos  no  solamente  representantes  elegidos 
soberanamente por los vascos, sino en muchos ciudadanos vascos. Y yo les quiero decir 



que  tengan  la  entereza,  que  tengan  la  fortaleza,  para  seguir  adelante  y  para  seguir 
luchando.
Hay una vieja frase de Bertold Brecht que decía que "los hombres --se podía decir los 
hombres, las gentes-- que luchan un día son buenas, las que luchan una semana son 
mejores y las que luchan toda la vida son indispensables". Y yo quiero que todos los 
ciudadanos vascos sientan que son indispensables; que son indispensables en esa lucha, 
que son indispensables para triunfar, que son indispensables para ganar. Con cualquier 
diferencia que pueda haber entre nosotros, son indispensables todos.
Y les quiero decir que sientan en todo momento, en cada momento, en cada segundo y 
en cada minuto de la vida que hagan en el País Vasco que tienen detrás a toda España y 
que sientan que tienen detrás al Gobierno. El Gobierno va a continuar con su política, va 
a continuar haciendo lo que está haciendo. Vamos a aplicar la Ley, vamos a aplicar el 
Estado de Derecho; vamos, entre todos, a superar momentos difíciles, a veces teniendo 
que comer nuestras lágrimas, a veces teniendo que contar mucho para que no se nos 
note demasiado el dolor, pero con una determinación muy clara de que nada ni nadie va 
a hacer, en absoluto, que demos un paso atrás y cambiemos nuestra posición.
Eso  es  lo  que  yo  quería  transmitir  a  todos  y  lo  que  quiero  transmitir  hoy  en  San 
Sebastián. Por eso estoy aquí, por eso aquí me paseo por las calles de San Sebastián y 
hablo con ustedes. Éstas son nuestras calles y éstas son nuestras tierras y, desde luego, 
no van a ser de nadie más que de los que queremos la libertad, la paz, la convivencia de 
todos. Sobran otros.


